
DEPORTES 001 

 

Entre la nostalgia y el futuro 001 

 

EDSON ARANTES DO NASCIMIENTO “PELÉ” 

 

El Rey se ha ido. Ha partido el jugador más recordado en el futbol, el deportista 
que tenía siempre la sonrisa a flor de labio, el hombre que nunca tuvo 
escándalos con la justicia, a pesar de haber sido Ministro Extraordinario de 
Deportes en Brasil, con todos los nombramientos que le dieron en diferentes 
países y la Federación Internacional de Futbol Asociación, los diferentes 
reconocimientos de los que fue objeto. Nunca tuvo en su hablar un comentario 
degradante u ofensivo para nadie. 

El Rey se ha ido. El deportista de los balones de cuero inflados con aire, 
pesados y duros cuando llovía, parecía que le pegabas a una piedra. Un balón 
que pesaba, seco, entre 450 y 470 gramos, pero cuando estaba mojado o con 
lodo pesaba hasta más de medio kilogramo. Con ese tipo de balones el Rey 
hizo maravillas. No es que otros grandes futbolistas no lo hayan hecho, pero 
en su época Pelé siempre fue el más grande. Jugador en equipo, hombre con 
una gran idea del juego, gran armador y finalizador de jugadas, sencillo y 
humilde nunca fue objeto de ataques insidiosos. Pelé siempre fue y será el ser 
que le dio al futbol la grandeza que debe tener cualquier deporte. 

El Rey se ha ido. Todos los países tienen a sus ídolos, grandes futbolistas o 
deportistas a los que no se les puede negar su esfuerzo, dedicación y logros. 
Mujeres y hombres que le han dado grandes satisfacciones a sus países, pero 
hasta ahora no hay ninguno como Pelé. A mis doce años le vi jugar y ganar 
su último mundial, México 70. Con gran alborozo los adultos hablaban de ver 
jugar a Brasil con Pelé, después vi jugar a Pelé con Brasil. Pases, paredes, 
triangulaciones y burlar a tantos adversarios, mandar el pase correcto, centrar 
casi casi con la mano, sin dejar de ser el hombre sonriente, feliz de jugar y de 
ser ovacionado por todos.  

El Rey se ha ido. Deja el legado más importante a la humanidad: SER FELIZ 
HACIENDO LO QUE TE GUSTA. Aunque nunca lo dijo como tal, lo hizo como 
ejemplo, a la manera oriental: EL EJEMPLO ES LA MEJOR ENSEÑANZA. 
Fomentó el amor al deporte como ninguno, solo militó en dos equipos: Santos 
de Brasil y Cosmos de Estados Unidos. El primero porque era y es SU EQUIPO 
DE SIEMPRE, a diferencia de muchos otros que son “profesionales” y 
cambian de equipo como de calcetines, Pelé traía la camiseta puesta en el 



corazón. El segundo porque se lo pidieron como forma de impulsar el futbol 
en Estados Unidos a petición de los directivos, que quisieron fomentar este 
deporte en su país.  

Hemos visto que jugadores de la talla de Pelé no se dan tan fácil, aunque no 
dudo que haya intereses, sobre todo comerciales, que impidan el crecimiento 
de buenos futbolistas en los diferentes países. Pero difícilmente los 
conoceremos. México ha tenido grandes promesas que los mismos equipos 
se han encargado de opacarlos; los venden a su conveniencia; los dejan en la 
banca por culpa de la animadversión de los directores técnicos; los colocan 
en equipos menores quesque “para foguearlos” y acaban por olvidarlos.  

Mientras el poder económico sea el que mande en este deporte, poco 
avanzaremos en crecimiento. Mientras solo se quiera ver “qué ganancias” 
deja un futbolista, muy poco será lo que México consiga en las competencias 
internacionales. No es solo la actuación del último campeonato mundial, es la 
historia que tenemos de siempre. No tenemos directivos en el futbol que 
analicen con claridad y visión de futuro las competencias necesarias y los 
torneos que hagan crecer nuestro nivel en futbol. Dueños, directivos, 
directores técnicos y sistema debe cambiar para mejorar, pero si lo único que 
se quiere ver son los “intereses económicos”, siempre nos quedaremos en 
cuarto partido cuando mucho.  

El Rey se ha ido, y hoy por hoy, la única camiseta que ha contado es la de las 
selecciones nacionales, porque los equipos y jugadores han perdido su 
convicción de jugar por la camiseta del equipo de sus sueños, de ese equipo 
por el que, cuando niños, anhelaban jugar algún día.  

Pelé será siempre la imagen que nuestra generación tendrá como EL MAXIMO 
REPRESENTANTE DEL FUTBOL. QUE DIOS LE DE LA CANCHA DEL 
UNIVERSO, PARA QUE JUEGUE ETERNAMENTE, Y CUANDO NOS TOQUE 
LLEGAR, LO VEAMOS COMO EL SER QUE SIEMPRE FUE: JUGADOR 
IMPRESIONANTE Y SER HUMANO SENCILLO Y ALEGRE. HASTA SIEMPRE MI 
QUERIDO AMIGO. 

 

mml.10.01.2023 

dcte600.morales1@gmail.com                         

 

 

 


